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PRÓLOGO

Tienen las historias de hadas y duendes
algo magmático y telúrico. En cada una de ellas
queda siempre el rastro de un pasado primige-
nio, de un origen que nos ayuda a comprender-
nos. Las hadas y los duendes son seres maravi-
llosos porque conservan algún don de su estan-
cia en el paraíso, por eso anhelamos tanto su
encuentro, porque su magia nos permite recor-
dar la misma magia que quizá también nosotros
poseímos.

Lola Marquez parece haber tenido la fortu-
na de uno de esos encuentros y nos lo ha conta-
do en Los duendes del Pinsapar. Su vocación
de ver por debajo de lo cotidiano le ha depara-
do esta suerte de aventura y su deseo de contár-
noslo nos ha regalado este hermoso libro que
ahora tenemos en las manos.

Los duendes del Pinsapar es una historia
de magia y naturaleza. La especia a la que perte-
necen esos “duendes” tal vez sea muy cercana a
la nuestra y por eso podemos identificarnos fácil-
mente con sus alegrías y sorpresas. A través de
sus vidas vamos entendiendo nuestro origen y
los distintos avatares que debieron correr nues-
tros antepasados. Pero además de estos duendes
irónicos y divertidos hay otro protagonista prin-
cipal: el bosque.
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En Los duendes del Pinsapar, el bosque
ocupa un lugar tan central que nos envuelve. Él
es el poseedor del verdadero misterio. Pero al
contrario de otros bosques imaginados, éste es
un bosque real-aunque mágico- del sur de Espa-
ña, un bosque que podemos encontrar tan sólo
iniciar un pequeño viaje y una vez llegado a él
dejarnos llevar por la senda que Lola Marquez
nos propone. Una senda por la que, si estamos
atentos, lograremos ver a los protagonistas de esta
fascinante historia.

ELIACER CANSINO
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Hace mucho, mucho tiempo, ocu-
rrió esto que te quiero contar. Y ¿sabes
por qué no se me ha olvidado? Porque
tengo un talismán, sí: eso que, si lo llevas
siempre contigo, te transmite sus propie-
dades mágicas. Y es que hace tanto, tan-
to tiempo que ocurrió que bien se me
podía haber olvidado, y lo mismo les po-
día haber pasado a los que me lo conta-
ron, y a los que se lo contaron a ellos, y a
los que se lo habían contado a los que se
lo contaron a ellos, y así hasta llegar a
los propios protagonistas. Pero no quie-
ro entretenerme más, no vaya a ser que
se me olvide ahora, después de haberlo
recordado tanto tiempo.

LOS DUENDES DEL
PINSAPAR
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Todo tuvo lugar en un bosque in-
menso, en el que había, como en mu-
chos otros, multitud de especies de ár-
boles, arbustos y otras plantas que no por
más pequeñas eran menos importantes.
Pero lo que más abundaba en este bos-
que era una especie de árboles muy par-
ticular. Me estoy refiriendo al pinsapo, un
árbol milenario, aunque habría que de-
cir para ser más exactos, millonario de
milenios, porque hay quien  asegura que
su origen data de allá del período tercia-
rio del mundo conocido, ya sabes,  cuan-
do se empezaron a formar las montañas
más altas de Europa. Por aquellos en-
tonces comenzaron a brotar las peque-
ñas semillas de los que, con el tiempo, se
convertirían en hermosísimos árboles de
hasta 25 metros de altura.

Cuando apareció el hombre sobre
la tierra se quedó maravillado al descu-
brir aquellos árboles tan creciditos. Y se
quedó maravillado porque, entre otras
cosas, por entonces los hombres también
eran más bajitos que ahora. Al ver los
árboles tan grandes dijo oh!, porque has-
ta el momento los hombres no sabían
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decir mucho más. Luego, con el tiempo,
aunque no crecieron mucho, sí que de-
sarrollaron su lenguaje considerablemen-
te. Pues bien, el buen hombre vió que
las hojas de aquellos árboles que le
asombraban tanto eran filiformes, es de-
cir, que tienen forma de aguja. Se fue a


